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El trabajo infantil constituye un problema complejo
que se manifiesta concretamente en formas muy
diversas. Dentro de éstas, una de las más ocultas y
subestimadas es el ejercicio de las labores para el
propio hogar en condiciones de esfuerzo. Los niños,
niñas y adolescentes se ven afectados por el
desempeño de largas jornadas, a veces nocturnas
o riesgosas, para las cuales no están preparados
física ni psicológicamente. Además, muchos de
ellos dejan de asistir a la escuela para abocarse a
estas tareas. De esta forma perpetúan su pobreza.

La falta de información confiable que permita
dimensionar la magnitud, causas y consecuencias
del problema ha constituido una de las grandes
preocupaciones de la Organización Internacional
del Trabajo y, específicamente, del Programa
Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil
(IPEC). En la medida que se conozca esta realidad,
se hace posible actuar acertadamente para producir
el cambio requerido, en beneficio de este grupo
tan desprotegido y vulnerado en sus derechos.

Como una forma de conocer la situación existente
en la materia, la OIT, en conjunto con el Ministerio
del Trabajo y Previsión Social, y con la colaboración
del Instituto Nacional de Estadísticas, realizó, hace
dos años, la  primera “Encuesta Nacional de
Actividades de Niños y Adolescentes”. Ésta reveló
que más de 42.000 personas de este grupo etario
desempeñan quehaceres para el propio hogar más
de media jornada a la semana. Algunos, en su
mayoría mujeres, lo hacen en condiciones muy
desfavorables para su desarrollo.

El estudio que aquí se presenta es pionero en su
materia, porque es el inicio de una mirada más
profunda sobre este tema. En sus páginas se hace
un diagnóstico específico y amplio sobre los niños,
niñas y adolescentes chilenos que están sometidos
a la realización de este tipo de labores y sufren sus
consecuencias.

Los resultados que se analizan, dejan en evidencia
la necesidad de efectuar  acciones que tiendan a
superar los problemas que genera esta situación y
así  avanzar en el cumplimiento de los compromisos
asumidos como país. Entre éstos destacan la
ratificación de  la Convención sobre los Derechos
del Niño de Naciones Unidas y los Convenios Nº 138
(edad mínima de admisión al empleo)  y Nº 182
(peores formas de trabajo infantil) de la OIT.

De esta manera se podrá asegurar en el futuro un
mayor desarrollo de las capacidades de niños, niñas
y adolescentes y mejorar su calidad  de vida. Así
también se les otorgará la posibilidad de ejercer
integralmente su derecho a una niñez y adolescencia
acorde a lo que esas etapas significan.

Hacer visible lo invisible es responsabilidad de todos
como un camino al logro de una sociedad más
justa.

Daniel Martínez
Director Oficina Subregional OIT Santiago

Prólogo

Santiago, octubre de 2005
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Introducción1

"No se puede ver

sino con el corazón.

Lo esencial está

oculto a los ojos"

(Antoine de Saint

Exupéry, 1943)

Los quehaceres para el propio hogar se asocian,
tradicionalmente, a la esfera de lo privado y sin valor
económico. Desde la perspectiva del trabajo, todo
lo que sucede allí se relaciona con la inactividad.
Por razones culturales e históricas, en algunas
sociedades las funciones domésticas y de cuidado
de la familia las asumen, mayoritariamente, mujeres.
En estos casos, la labor realizada en la esfera
reproductiva se considera sinónimo de no trabajar,
ya que no tiene un valor monetario.

 Las labores domésticas constituyen una tarea que
puede ser agotadora y demanda tanto o más
esfuerzo que muchas ocupaciones dentro del
mercado. Por esto, una buena parte de la literatura
sobre el tema la considera como un trabajo más,
lo que hace justicia a quienes desempeñan
quehaceres del propio hogar. Al mismo tiempo,
deja a la vista la realidad de un grupo importante
de niños, niñas y adolescentes que ejercen estas
funciones por períodos prolongados y en condiciones
no acordes con su desarrollo, sin que se considere
ilegal o nocivo, porque ni siquiera se aprecia como
un  trabajo.

En las últimas décadas, diversos autores han discutido
acerca de la importancia de ampliar el concepto
de trabajo y traspasar los límites de lo mercantil.

1. Deseo expresar mi profundo agradecimiento a María Elena Valenzuela por sus valiosos comentarios que enriquecieron esta publicación.  De la
misma manera agradezco los aportes de Carolina Cavada, Isa Ferreira, Astrid Marschatz y Gerhard Reinecke. También quisiera agradecer la ayuda
de Álvaro Krause, Fabio Bertranou y Ernestina Pérez en la elaboración del modelo Probit. A Teresa Marshall, Rodrigo Estévez, Mariana González y Electra
Gónzalez por su colaboración en la áreas de educación y embarazo adolescente. Asimismo, a Marilú Celedón quien estuvo a cargo de la producción
del libro.
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De esta forma, se busca hacer visible las labores
domésticas ocultas durante tanto tiempo. “Por
razones culturales e ideológicas (...) la economía se
ha centrado en la producción y el intercambio
mercantil, relegando el trabajo familiar doméstico
al limbo de lo no económico” (Carrasco, 1999).

La intención de las diversas corrientes preocupadas
de este problema es revertir esta invisibilidad,
impidiendo así que al no ser considerado el trabajo
doméstico para el propio  hogar como actividad
económica se olvide a este grupo cuando
corresponde definir políticas de acción.

En algunas ocasiones, los niños, niñas y adolescentes
que realizan prolongadas jornadas de labores para
el propio hogar no tienen oportunidad de jugar ni
estudiar. Es frecuente que deban asumir el rol de
padres de sus hermanos menores y/o de cuidadores
de sus abuelos. Junto con muchas otras, estas
funciones se consideran, generalmente, obligatorias.
Sus padres forman una familia a menudo numerosa
y, después, debido a problemas económicos o
culturales, traspasan sus responsabilidades a los hijos.
Nadie reconoce su esfuerzo y a veces los castigan
si no lo cumplen satisfactoriamente.

También es común que las niñas, niños y adoles-
centes ejecuten los quehaceres del hogar para
permitir que otros miembros de la familia se
incorporen al mercado, produciendo ingresos para
sustentar los gastos. Otras veces, las adolescentes
responsables de cuidar a sus propios hijos deben

permanecer toda la jornada al interior de la vivienda,
porque carecen de recursos para pagar el costo de
una sala cuna o no cuentan con alguien que las
reemplace durante unas horas para asistir a la escuela.

Uno de los problemas más graves que implica el
trabajo infantil para el propio hogar es que los niños,
niñas y adolescentes que lo ejecutan le dedican
menos tiempo al estudio y sus calificaciones suelen
ser bajas, lo que les impide lograr un nivel educacional
suficiente para mejorar sus condiciones de vida e
ingresos en el futuro. De esta forma se perpetúa la
pobreza.

La superación de estos problemas requiere, como
primer paso, efectuar estudios que permitan observar
aquello que, normalmente, está oculto a los ojos de
la sociedad. La información estadística es uno de los
instrumentos que otorga una evidencia concreta
sobre esta realidad. Por esta razón, la Oficina
Internacional del Trabajo (OIT), a través de su Programa
Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil
(IPEC), creó el Programa de Información Estadística
y Seguimiento en Materia de Trabajo Infantil (SIMPOC),
que proporciona recursos y apoyo técnico para
conocer las características y dimensionar estas labores,
mediante las encuestas a hogares y otras herra-
mientas.

En Chile, en 2003, la OIT, en conjunto con el Ministerio
del Trabajo y Previsión Social (MINTRAB), y con la
colaboración del Instituto Nacional de Estadísticas
(INE), realizó la Encuesta Nacional de Actividades de
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Domicílios, PNAD), 2001, respectivamente. En los
otros países de América Latina y el Caribe, de los
cuales se tiene información, los quehaceres del
propio hogar presentan comportamientos similares:
son mayoritariamente femeninos, tienen una mayor
incidencia en las zonas rurales y, a medida que se
acercan a la adolescencia, se hacen más frecuentes.

Sobre la base de la Encuesta Nacional de Actividades
de Niños y Adolescentes, el estudio procura analizar
en profundidad la información obtenida, con el fin
de dimensionar la realidad de Chile en esta área.
Sólo así se podrán conocer las características de los
niños y niñas que sufren el problema, las razones por
las cuales son más vulnerables y la incidencia que
tiene, entre otros factores, el embarazo adolescente
en esta situación. Además, se indagará sobre cuáles
son los factores relacionados con las labores para
el propio hogar, a través de la aplicación de un
modelo estadístico Probit y se entregarán
orientaciones para intentar superar el problema.

El estudio se ha estructurado en siete capítulos y un
anexo, además de la presente introducción. En el
primero, se define el trabajo para el propio hogar de
niños, niñas y adolescentes y se describe su invisibilidad
y las causas que lo explican. En el segundo, se
presenta el perfil del grupo etario en esta situación,
sus características y las diferencias que existen según
zona de residencia. El tercero, se dedica a la
descripción de los segmentos más vulnerables, así
como a la presentación de los riesgos que implica
su actividad laboral. También, a establecer las
diferencias entre los que trabajan para el mercado
y los que lo hacen para el propio hogar.

Niños y Adolescentes. Ésta tuvo por objeto conocer
el trabajo de ese segmento etario en todas sus
dimensiones, incluyendo los quehaceres para el
propio hogar. Se tomaron en cuenta dentro de  este
último concepto sólo aquellas labores que afectan
negativamente su desarrollo integral y se realizan
durante más de media jornada a la semana,
dejando de lado aquellas funciones que puedan
ser positivas para su evolución o que se consideran
de colaboración y aprendizaje.

Los resultados obtenidos indican que al menos
42 000 niños, niñas y adolescentes realizan
quehaceres para el propio hogar. Sin embargo,
nuestro país está lejano a la realidad de otros de
Latinoamérica y el Caribe, ya que la cifra de personas
en labores del propio hogar sólo alcanza al 1.2%
del total de la población de 5 a 17 años, comparado
con Guatemala, por ejemplo, donde se llega a un
26%, según datos de la Encuesta Nacional de
Condiciones de Vida (ENCOVI) 2000.

Pese a lo anterior, es preocupante la situación chilena,
ya que hay miles de personas no adultas sometidas
a jornadas extensas de trabajo para el propio hogar,
de noche, sin remuneración, haciendo tareas que
no corresponden a su edad y sacrificando sus
estudios, con las consecuencias que esto acarrea
a su futuro y al del país. Además, en el grupo que
realiza quehaceres para el propio hogar, las cifras
de deserción escolar por ejecución de estas tareas
son mucho más altas (33%) en Chile que en países
como República Dominicana (14%) o Brasil (21%),
según la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI),
2000 y de la Encuesta Nacional por Muestra de
Domicilios (Pesquisa Nacional por Amostra de
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En el cuarto, se aborda con mayor detenimiento la
situación de las madres adolescentes y sus
implicancias. El quinto, analiza la relación que existe
entre este tipo de actividades, la pobreza y otras
variables. En el sexto capítulo se describen los intentos
de superación del problema por parte de diferentes
actores. En el último, se presentan las conclusiones
y recomendaciones de este estudio.

Este trabajo es pionero en su materia, porque es el
primero específico y amplio sobre el tema. Además,
incluye un análisis desde una perspectiva de género.
Todo ello tomando como base una encuesta que
ocupa una metodología innovadora de uso del
tiempo, la que a juicio de los expertos se comienza
a reconocer como una de las herramientas más
adecuadas para contribuir a visibilizar el trabajo
doméstico al interior del hogar (CEPAL, 2003). Estas
encuestas entregan información que los instrumentos
tradicionales no incorporan acerca de las numerosas
y diversas funciones dentro de la casa, la cantidad
de horas que involucran, el tipo de actividad que
realizan (aseo del hogar, cuidado de los familiares,
entre otros) y la falta de equidad en la distribución
de las labores domésticas entre ambos sexos.

De esta manera, se espera contribuir a incentivar la
formación de una conciencia sobre el problema.
El desafío de toda iniciativa dirigida a la superación
de la invisibilidad del trabajo infantil para el propio
hogar debe comenzar por lograr que éste sea
reconocido como tal y se dimensione su real
magnitud. Sólo así se podrán establecer políticas y
buscar soluciones para que los afectados puedan
hacer valer sus derechos a crecer, educarse y vivir
plenamente su infancia y adolescencia.

Algunas de las niñas

que trabajan para el

propio hogar dicen que

no descansan,

les duele la espalda,

cuello y los pies.

Además, les pegan o

castigan si no lo hacen





capítulo 1
Quehaceres del  propio hogar:
Una mirada diferente

A.  Una definición necesaria
B.  Descubrir el trabajo invisible



Tanto en la teoría como en las estadísticas
tradicionales se define como actividad económica,
según el Sistema de Cuentas Nacionales de la
Organización de Naciones Unidas (ONU 1993, Rev.
3), “cualquier trabajo o actividad llevada a cabo
por una persona por el pago en dinero o en especie
o por la ganancia familiar como trabajador no
remunerado, durante un período específico de
referencia”. De este modo, toda la producción de
bienes y servicios realizada al interior del hogar y
con fines de uso propio es considerada como
“actividad no económica”, ya que los bienes
producidos no se transan en el mercado y, por lo
tanto, carecen de valor monetario. Al no considerarse
“económicas” sólo se les asigna valor a aquellas
que se realizan “fuera” de la casa o para el mercado
y se ignoran las que se realizan para el propio hogar
(CEPAL, 2001).

Más allá de esta definición general sobre el tema,
es importante determinar qué se considera como
trabajo cuando es realizado por quienes aún no
alcanzan la edad adulta y, especialmente, si se
trata de labores que se desarrollan dentro del propio
hogar.

Para la OIT, el concepto de trabajo infantil no abarca
todas las faenas que realizan los niños, niñas y
adolescentes menores de 18 años. Es necesario
distinguir entre aquellos tipos de trabajo que se
deben abolir, por los riesgos que significan para este

12

A.  Una definición necesaria

grupo etario, de aquellos que no le perjudican. La
distinción entre unos y otros debe efectuarse sobre
la base de la legislación del país y los convenios
internacionales (Convención de los Derechos del
Niño y dos Convenios de la OIT: Nº 138 sobre la
edad mínima de admisión al empleo, de 1973, y
Nº 182 sobre la prohibición de las peores formas de
trabajo infantil y la acción inmediata para su
eliminación, de 1999).

Quehaceres del  propio hogar: Una mirada diferente

Planchar, cocinar y

cuidar enfermos

de noche, no son

tareas para niños

 y niñas



2.  De aquí en adelante, toda referencia a trabajo infantil para el propio hogar se entenderá bajo esta definición.

3.  Este concepto no abarca funciones similares que son realizadas para el mercado.  Esos trabajos se incluyen como actividades económicas en
las categorías de trabajador doméstico, trabajador familiar sin remuneración o ayudante sin remuneración para otros hogares.
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El término “trabajo infantil” se refiere a toda actividad
laboral que “es física, mental, social o moralmente
perjudicial o dañina para el niño, e interfiere en su
escolarización privándole de la oportunidad de ir a
la escuela; obligándoles a abandonar prema-
turamente las aulas o exigiendo que intente combinar
la asistencia a la escuela con largas jornadas de
trabajo pesado” (OIT, 1999). Por lo tanto, es todo
aquel trabajo que “priva a los niños de su infancia,
de su potencial y de su dignidad” (OIT, 1999).

De esta forma, no todos los niños, niñas y adoles-
centes que realizan “quehaceres para el propio
hogar” desempeñan trabajo infantil propiamente
tal. A menudo, llevan a cabo tareas ligeras, que no
interfieren en su escolaridad y desarrollo, ni ponen
en riesgo su bienestar físico. Sin embargo, existe un
número importante de ellos que sí realiza trabajo,
de acuerdo a la definición de la OIT, dado que
dedican una cantidad de horas excesiva a estas
actividades y/o las mismas son peligrosas para ellos.
Dos frecuentes ejemplos al respecto son planchar
o cocinar. Igualmente, trabajar en jornadas
nocturnas, lo que puede  traer consecuencias
negativas en su escolaridad, salud y/o desarrollo.

En la práctica no existe consenso respecto al límite
que determina cuándo un trabajo para el propio
hogar constituye un aprendizaje y cuándo es
perjudicial. Por este motivo, en Chile se considera
como una división adecuada la indicada en Trabajo
infantil y adolescente. Diagnóstico nacional (OIT,
SENAME, INE y MINTRAB, 2004). En este estudio se
entiende como trabajo infantil para el propio hogar,2

la dedicación a los quehaceres domésticos por
más de 21 horas a la semana (superior a media
jornada) como única actividad laboral.3

Adicionalmente, podrían incorporarse en una
definición futura criterios sobre los niveles de esfuerzo
que requieren las diversas actividades, de acuerdo
con la edad de quienes las ejecutan. Tal aspecto
resulta complejo de medir e incide de forma
importante en la manera de apreciar las reales
consecuencias que tienen éstas para quienes las
realizan.

Si se observa el concepto de trabajo desde una
visión “global”, incluyendo tanto los que laboran
para el mercado como los que realizan quehaceres
para el propio hogar, según la información entregada



4.  En términos operativos se definió el “trabajo inaceptable” como aquel que desempeñan todos los niños y niñas menores de 12 años que trabajan;
los niños y niñas de entre 12 y 14 años de edad que lo hacen 14 horas o más a la semana y/o no estudian y los adolescentes, de entre 15 y 17 años,
que trabajan 21 horas o más a la semana y no asisten a la escuela. También incorpora a los que superan las horas establecidas en la jornada completa
legal, así como a todos los niños, niñas y adolescentes que trabajan en la calle o de noche.
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Personas de 5 a 17 años que realizan trabajo en sentido amplio o global
(números absolutos y porcentajes)

Número Porcentaje

Trabajo para el mercado

Trabajo inaceptable

Trabajo en condiciones protegidas

Quehaceres del propio hogar

Restos de los niños, niñas y
adolescentes

Total

    196 104      5.4

    107 676      3.0

      88 428      2.4

      42 083      1.2

3 374 536     93.4

3 612 723 100.0

Fuente: Elaboración propia, con base en OIT, MINTRAB e INE (2003).

por la “Encuesta Nacional de Actividades de Niños
y Adolescentes” (OIT/MINTRAB/INE, 2003), más de
238 000 personas, entre 5 y 17 años, se encuentran
en esta situación.

Entre ellos, se distinguen, en primer lugar, los que
desempeñan labores para el mercado al menos
una hora durante la semana de referencia. Estos
alcanzan a más de 196 000. En un intento de
acercarse a una definición de trabajo infantil para
el mercado, el estudio “Trabajo infantil y adolescente

en cifras” señala que más de 107 000 estarían en
condiciones vulnerables, las que se denominaron
“inaceptables”4 (OIT/MINTRAB/INE/SENAME, 2004). Esto
significa, por ejemplo, que no han cumplido la edad
mínima de admisión legal al empleo –15 años– no
asisten a la escuela o presentan serios obstáculos
para su desarrollo psicológico, social o moral. En
segundo lugar, más de 42 000 niños, niñas y
adolescentes desempeñan quehaceres para el
propio hogar por más de 21 horas a la semana,
equivalente a media jornada (cuadro 1).

 cuadro 1

Personas de 5 a 17 años
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El porcentaje de mujeres de 5 a 17 años de edad
(32.9%) que realiza actividades laborales para el
mercado es menor que el de hombres en ese
mismo tramo etario (67.1%), diferencia que se
revierte –y se presenta con mayor intensidad–
cuando se trata de quehaceres del propio hogar
(15.2% y 84.8%, respectivamente) (gráfico 1).

De esta manera, se corrobora la existencia de la
división sexual del trabajo y se confirma que los
hombres y mujeres no se desempeñan en las
mismas actividades sociales. Ellas se dedican

principalmente al trabajo reproductivo y del hogar.
Ellos, al productivo.

Sin duda, esta muestra es una constatación empírica
de la forma como este patrón se aplica desde la
infancia, realidad que se acentúa en los hogares
más pobres. La discriminación de género opera
desde la niñez y, cuando esto no sucede, normal-
mente la mujer desempeña ambos roles, con el
consiguiente sacrificio y desgaste físico e intelectual.

18

Personas de
5 a 17 años que
trabajan para el
mercado o realizan
quehaceres del propio
hogar, según sexo
(porcentajes)

 gráfico 1
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Fuente: Elaboración propia, con base en OIT, MINTRAB e INE (2003).
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La utilización de encuestas de uso del tiempo es
una de las herramientas que se consideran más
adecuadas para captar el trabajo doméstico, ya
que contribuye de una manera efectiva a la tarea
de dejar en evidencia estas actividades. Las formas
tradicionales de medición para hacer estos estudios
presentan importantes restricciones metodológicas,
que impiden realizar un diagnóstico fidedigno sobre
la materia.

En el ámbito de los quehaceres del propio hogar,
las encuestas de empleo o caracterización
socioeconómica sólo cuantifican el número de
mujeres de 15 años y más que realizan estas labores
y, al no considerar este trabajo como tal, no se
tipifica. Esto impide determinar cuánto tiempo
dedican a esta actividad, sus implicancias y

B.  Descubrir el trabajo invisible

Jornada doble: Un trabajo agobiante

Existe un grupo de niños, niñas y adolescentes que, además de la realización de tareas para el propio hogar
por más de media jornada a la semana, trabajan para el mercado. En esta situación se encuentran 4 622
personas, principalmente mujeres adolescentes, con una concentración mayor en los sectores pobres de
la zona rural.

Casi la mitad trabaja en condiciones inaceptables con jornadas extensas o de noche y algunos ya abandonaron
sus estudios. Suman, así, los riesgos propios de las dos actividades.

De esta forma, muchas niñas y adolescentes replican el patrón social de las mujeres que deben a menudo
sobrellevar una doble jornada de trabajo, en la casa y fuera de ésta, sin que se reconozca la primera función
como un esfuerzo laboral.

Quehaceres del  propio hogar: Una mirada diferente

características, lo que oculta su verdadera dimensión.
Si este tipo de instrumentos no entrega información
detallada sobre los adultos que desempeñan estas
actividades, menos  todavía la recogen respecto
del caso los niños, niñas y adolescentes.

De esta forma, queda en evidencia que se requiere
contar con instrumentos que sean capaces “de
recabar información sobre la actividad global y sus
distintos componentes –trabajo remunerado, ayuda
familiar, trabajo familiar doméstico– sobre las
diferencias entre mujeres y hombres, en el uso del
tiempo y la división por sexo del trabajo y el empleo,
teniendo en cuenta las distintas formas de
convivencia que existen en nuestra sociedad”
(Carrasco, 2001).




